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ACTO - ÚNICO. 


1 


Sala decentemente amueblada. A la izquierda un velador, sobra 
el cual habrá una guitarra. A la derecha, en una mesa, el som- 
brero y el baston de don Sinforiano. Es de dia. 


Y 


ESCENA PRIMERA. 


Doña MELITONA. 


Ay! Todavía ereo que estoy en medio de aquel 
maremagnum. Parece increible que todas las 
mujeres hayamos tenido nuestra época de gus- 
tarnos el baile! Habrá cosa más tonta queun rigo- 
don? Saludos por aquí, paseitos por allí; y luego 
en resúmen, qué? Nada. La polka ó el wals ya 
varían; si hace frio, se entra en calor, y sientan 
mucho mejor y son más convenientes que esos 
bailes de figura. Sobre todo, si enéstos ó en aque- 
llos le toca á una bailar con alguno de esos pollos 
que aún no han soltado el cascaron, y á los cuales 
yo les llamo atmosféricos, porque no saben de- 
cir más que: «Hace buen tiempo;» «hoy ha he- 
cho mucho calor;» «cuidado que es molesta esta 
temperatura.» Ellos sí que son molestos, y pe- 
sados, y fastidiosos, y... Deberian estar encerra- 
dos en la jaula de micos del Retiro; pero... 


E A 
(Cambiando de tono.) Así y todo, ya quisiera yo 


pillar uno de esos para que se casára con mi 
Juanita. 


FSCHNA II. 


Doña MeLIroNa.—DoN SINFORIANO, que sale leyendo un 


sl 


¿3 periódico por la primer puerta derecha. 


MuLrr. Ahí está ya mi marido! La política va á volverle 
loco; no hace más que leer periódicos. 


SINF. Ah! (Volviendo de su distraccion y acabando la 


lectura.) Estabas tú ahí? Yo creia que aún no te 
habrias levantado. Supuse que estarias cansada 
del baile de las de Cretona. 


MELIT. Si será yo como tú, que estás mandado recojer! 

SINF. (Aparte.) Digo, recojer! Si ésta supiera... Pero 
más vale que no lo sepa. 

MELIT. Y viste cuánta gente habia? Si apenas podian 
bailar! 47 

SINF. Yo no ví nada, mujer! A mí me fastidian esas 


reuniones, y si no fuera por lleyar á Juanita, no 
iria yo por todo el oro del mundo. Pero, qué le 
va uno á hacer? Ello es preciso casarla, aunque 
á lo que parece va á ser contra la voluntad de 
Dios, porque, sin duda, estará gan distraido allá 
en el cielo, que no nos depara un novio para un 


remedio. 

MELIT Para remediar el qué? 

SINE. Para remedio, en primer término, de nuestro 
bolsillo, y en Sebundo de nuestra niña. 

MELtT. No te apures, hombre, que con el tiempo todo 
llegará. 

SINF O pues debe estar esperando todaltía más, por 
que la niña es muy jovencita. Ayer cumplió los 
treinta, 

MELITT. Si no se ha casado ya es porque le falta... 

SINF. (Con interés.) Qué es lo que le falta, hija? 

Menrr. Algunos detalles. Ya ves tú, qué muchacha no 


Habla hoy el inglés? Una lengua llamada á tener 
tal importancia! 





SINF, 
MELIT. 
SINF. 
MELIT. 
SINF. 
MELIT, 
SINF. 


MELIT. 
SINF. 


MELIT. 
SINF. 
MELIT, 


SINF. 


MELIT. 
SINF. 


MELIT. 


SINF. 


A 


Ya lo creo! Como que con el tiempo no habrá 
en España más que ingleses. Figúrate tú si en- 
tonces tendrá importancia! 

Y otras mil cosas. 

(Aparto.) Miles de reales, no de cosas, es lo que 
yo quisiera. 

Hoy que á todas las muchachas les ha dado por 
aprender á cantar y á tocar la guitarra, 

Eso tiene una ventaja, porque si algun dia se 
arruina... 

De qué se vá á arruinar? 

De dinero, mujer. De qué querias que fuera? 
Ah, pensé! 

Pues entonces, (Con afectacion cómica.) como iba 
diciendo, podria ir á cantar á algun café, y allí 
ganar muchos dineros y muchos provechillos. 
(Aparte.) Y si no, que me lo digan 4 mí con la 
Lola. 

Tú podrás tomarlo 4 broma, pero ya le he avi- 
sado yo á una cantaora para que venga á darle 
lecciones á Juanita, y dentro de poco estará ahí. 
Vaya! Tú estás loca! A la vejez viruelas. Pues 
te dejo ahí que tú te entiendas con la cantaora, 
que yo me voy á la calle. 

A dónde? 

A oir al padre Cardona, que predica hoy so- 
bre... 

(En tono áe broma.) Sobre... el púlpito será. 

Oh, mujer! Sobre el porvenir de las sociedades. 
A ver si conseguimos con la oracion y el reco- 
gimiento el triunfo definitivo y glorioso de nues- 
tra santa causa. 

Eres lo más infeliz del mundo! Vives de ilu- 
siones. 

De ilusiones no vivo. Vivo de lo que como. Áun 
que, segun se va poniendo la cosa, nOs vamos á 
quedar con el tiempo pegados á la pared. A mí, 
entre las contribuciones y los bailes, esa otra 
maldita epidemia de los padres de familia, me 
voy á quedar tísico. En fin, quédate con Dios y 
que te vaya bien con tu cantaora, que yo me 
voy á ojr ese pico de oro. 


JUANITA 
MeEt1T. 


JUANITA. 


ES 


ESCENA II. 


Doña MELITONA. 


Este marido mio es lo más infeliz que darse 
puede. Lo único que 4 mí me molesta en él es 
que de noche se está por ahí hasta las tantos, 
aunque, segun dice él, está preparando con los 
amigos políticos el modo de hacer la felicidad 
del país. Y yo creo que sólo tratarán de políti- 
ca, porque de belenes... está muy viejo el po 
brecillo para esos jaleos. 


ESCENA IV. 
Doña MELITONA.—$UANITA. 


Todavía no ba venido esa mujer, mamá? 

No, todavía no. Pero ya poco debe tardar, por- 
que yo la cité para esta hora. Como tiene tantas 
lecciones, se habrá detenido en alguna más de 
lo debido. | 
Estoy loca de contenta; pensar que voy á tocar 
la guitarra! Esc instrumento tan gracioso y tan 
simpático! Pues y cuando cante y sepa ya to- 
car! Iré 4 una reunion; todos se fijarán en mí; 
todos me dirán cosas! Ay qué gusto, y cómo 
voy á llamar la atencion! 


ESCENA V. 


LOLA, con unos papeles en la mano, pregunta desde la puerta: 


MELTT. 


JUANITA. 


Lora. 


Dá usted su permiso, señora? 

Adelante; pase usted. 

(Aparte;) Ay, esa deberá ser! 

Es usted la dot de Cienfuegos y Carcacha? 


MebnrT, 
Lona. 


MeLIT. 


LoLA. 


JUANITA. 


MELIT. 
LoLA. 
MELrT. 


LoLa. 


JUANITA. 


LOLA: 
MELUT. 
LozLa. 


Meir. 


LOLA. 


ll Y o 


Servidora de usted. 

(Aparte.) Valiente esperpento. Pus yo soy Lola, 
la cantaora. Me dijeron en el café que usté 
queria tomar lecciones de cante, y aquí estoy, 
como dijo el otro, porque he vento. 

Mi niña, la cual tengo el honor de presentar á 
usted, es la que desea aprender, y como dicen 
que usted es tan notable cantando y tocando, 
por eso la hemos llamado. | 
Mire usté, yo no soy notable, señora, porque 
aunque me llaman por mal nombre el salero de 
mi tierra, soy 1mú modesta y no les hago caso ú 
esas gentes que me dicen cositas tan dulces, y 
me tocan tantas palmas toas las noches, y has- 
ta me tiran las capas pá que yo las pisotee, en 
cuanto que salgo del café. 

(Aparte.) Ay, Jesús, qué cosas tan raras y tan 
cursis dicen estas gentes! 

Y segun nos han dicho usted canta y toca. 

Me parece! % 

Pues bien, esta mañana he comprado esa gui- 
tarra, (Señalando á la mesa.) ¡para que no tuviera 
usted necesidad de traer ninguna. 

(Con sonrisa burlona.) Tendría gracia que esta 
presonilla viniera por esas calles de Dios, cargú 
como los carros de mudanzas. Pus sl traigo aquí 
estos papeles (Los coloca encima de la mesa.) y me 
arden en la mano. Pero, qué le vá una á hacer? 
Se empeñó una señorita en, aprenderse de me- 
moria las coplas que yo canto, y he tenío que 
buscar un memorialista pá que me las copie. 
Ay! No sabe usted escribir? 

Calle usté señora; las cantaoras no sabemos 
más que cantar. Pus no faltaba más! 

Y hace mucho tiempo que tiene usted esa pro- 
fesion? 

Qué procesion, señora? Usté cree que estamos 
en Semana Santa? 

Si lo que yo decia era que si hace mucho tiem - 
po que se ocupa usted en dar lecciones y en 
cantar. 
No, señora; bién poco. Y voy á referirle 4 usté 


MELIT. 


LOLA. 
MELJT. 
LoLA . 


JUANITA. 


LOLA. 


MELIT. 
Lota. 


MELIT. 
LoLaA. 


MELIT. 


JUANITA. 


LOLA, 


y o E 


mi historia. Yo tengo esa costumbre siempre 
que entro en alguna casa, porque... en fin... á tó 
el mundo... le gusta saber 4 quién deja entrar 
en su casa. 

Yo no lo decia por saber interioridades de na- 
die; pero si usted se empeña, escucharemos. 
Pus yo soy hija de mi pare y de mi mare. 
Eso... ya nos lo figurábamos. 

Quiero decir, señora, que yo no nací... como 
otras... vaya... de... las malvas, sino de mis pa- 
dres que estaban casaos por la iglesia, por lo 
cevil y por toas las partes que manda el go- 
bierno. Luego fuí crecida, y cuando ya era una 
mujer y cuidaba de mi casa y hacia que des- 
cansára mi mare, conocí á un señorito, y como 
el pícaro me dijo tanta cosa buena, y como una 
es tan... frígilis... vaya... que al poco tiempo, 
cuando ya no me decia tantas cosas, tuve que 
buscarme la vida cantando. Ay! desde entonces 
no puedo verá un señorito ni pintao; toitos son 
iguales. Mucho de aquí, (Señalando: á la boca.) 
Y poco de aquí, (Haciendo con los dedos un movi- 
miento muy conocido.) 

Pues vaya si ha sido usted desgraciada. Verse 
abandonada de ese modo! Eso es infame! 

Usté lo ha dicho, muy infame. Pero, qué le va» 
mos á hacer? Ya se irá una consolando. 
(Aparte.) Sí, con otro señorito que te salga. 

Y que ahora vá á mejorar la cosa, porque el 
dueño del café dice que nos vá ú subir el suel- 
do y que va á hacer obra, y que hasta vá á po- 
ner la luz tétrica. | 

(Aparte.) Qué atrocidad! (Juanita rie con disimulo.) 
Y usted toca en clave de sol ó de mi? 

Yo toco y canto en la clave jonda. En fin, si á 
usté le parece, empezaremos la lecion. 

Si á usted no le sirviera de molestia y quisiera 
que hoy nos limitáramos á que usted cantára, 
y de ese modo, tendríamos el gusto de oirla. 
(Con alegría.) Sí, mamá, llevas razon. Me parece 
muy bien. 

Con mucho gusto, prenda. (Doña Melitona le en- 


ada [Na 


troga la guitarra) Vaya por tós los presen- 
tes (1). 


Contaitos llevo los dias 

que me aparté de tu veya; 
“sin tí no puedo vivir, 

porque me ajoga la pena. 
Cuándo yo esté en mi agonia 
sientáte á mi cabecera, 

fija tu vista en la mia, 

y pué ser que no me muera, 
(Pedida repeticion con insistencia, se canta- 
ron las siguientes:) 

Diez años despues de muerta, 
con fhierrecita en la cara, 

si me dieras una voz 

creo que resucitára. 

Para caras bonitas, 

la Macarena. 

Para cuerpo garboso, 

la que lo tenga, 

Y para pelo, 

San Bernardo, San Roque 

y el Barrezuelo. 


MELIT. Pues, señor, no nos habian engañado: canta 
usted muy bien, y sobre todo, la gracia con que 
lo hace es lo que yo deseo que le enseñe usted ú 
mi niña. 

Lora. (Mirando á Juanita de arriba abajo. Aparte.) (Como 
si eso pudiera ser.) Está bien; yo haré todo lo 
que pueda, y si ella es aplicá y tiene interés, 
con cuatro golpes y cuatro coplas que aprenda, 
se pondrá en disposicion de quitarle las tapae- 


a _— >> _—— 


(1) Estas son las coplas cantadas la noche del estreno, pero la 
actriz encargada de este papel, puede cantar aquellas que más le 
agraden ó que crea más oportunas, que por algo se ha dicho, «cada 
maestrico tiene su librico,» ó le puede pasar lo que ú aquel cura 
que no sabia leor más que en un misal. 


AE o GU 


vas del sentío aunque sea á un becerro de 
Miura. 

MELIT. Ay, Dios nos libre de esos animalitos! No los 
nombre usted siquiera, que no me gusta ni aun 
los adornos que gastan. 


LoLA. Conque, señora, ya he terminao. Quédese usté 
con Dios, que yo me voy. Tengo mucho que 
hacer. 

MELIT, Vaya usted enhorabuena, y hasta mañana. 

ESCENA VI. 


Los mrsmo0s-—DON SINFORIANO. Al ir á salir Lola se encuen- 
tra con este último. 


SINF. Válegame el cielo y quién está aquí! 

LOLA. Hola, tunante! Así te queria yo pillar. Qué vie- 
nes á hacer en esta casa? 

SINF. Se armó la gorda! 

MELIT, Pero qué es esto? De qué conoce usted á mi 


marido? Vamos, pronto; digamelo usted. Qué 
significa esto? 
JUANITA. Ay, mamá, qué mujer esta! 


LoLA. Conque me pregunta usté qué sinifica esto? 
SINF. Estamos divertidos! 
LoLaA. Pus sinifica que este mocito me hacia el amor 


y andaba detrás de mí, y toas las noches era el 
primero que me tiraba el sombrero y me decia 
«olé» y otras cosas. | 

MELIT, Infame! Quién me lo habia de decir! 

LoLA. Y no pára en eso, señora. Me convidaba ú ce- 
nar. Y me daba cañas de vino y unos bistelitos 
que tenian mejor sombra que tóa su casta. (Y 
que me sentaban muy bien.) Y despues me 
agarraba del bracete y me acompañaba á mi ca- 


Sd... 
MELIT. Y qué pasaba? (Con interés.) Acabe usted. 
LoLaA. (Que qué pasaba? 
MELIT. Sí. 


LoLaA. (Que allí me dejaha en la puerta, y me decia 


SINF. 


MELIT. 


JUANITA. 


MELIT. 


LoLaA. 


SINF. 
LoLA. 


SINF. 


MELIT. 


JUANITA. 


MELIT. 


SINF. 
MELIT. 


SINF. 


a E ES 


que tenia que ir á tratar de pulítica, que se iba 
al cluce. 

(Aparte.) En un cruce del ferro carril sí que te 
quisiera yo pillar ahora. 

Habrá pillo! Engañarme de esa manera! 
Mamá, no te incomodes tanto. 

No quieres que me incomode, hija mia! Quién 
oye esto con calma? 

Por supuesto, la culpa me tengo yo que he 
mairáo ú este parrandeta, teniendo más de un 
buen mozo muerto por mis peazos. 

(Aparte.) Así te viera yo ahora hecha diez mil! 
Y en fin, me voy, que no quiero ver más á este 
farsante, porque si nó voy á pasar una sofoca- 
cion, y valgo yo más que él como un millon de 
veces. (Dirigiéndose á don Sinforiano.) Adios, só 
pullo; en seguía que vuelvas á asomar esa nariz 
de loro por el café, voy á hacer que te tiren... 
las sillas, las mesas, las copas y... Vaya, de ve. 
rano. Habrá peal! 


ESCENA VII. 


TODOS, menos LOLA, 


Abur, y quiera Dios que te lleven doscientos 
mil de á caballo y que no te vuelva yo á ver en 
toda mi vida. 

Y qué me dices á esto, marido seductor, Teno- 
rio de las cantaor as? 

Pero, mamá, mira que te vas á poner mala. 
Mala... sí... Pero antes quiero arrancarle las 
orejas á este viejo pelele. Hahbráse visto cosa 
igual? Decirme que estaba en el club! 

(Aparto.) Me voy á divertir. De esta hecha páro 
en la casa de locos. 

(Quién me hubiera dicho esto el dia que te co- 
nocí! Enseguida me caso contigo! 
(Qué lástima que no hubieras dicho eso mismo 
hace treinta años!) Pero... mujer, no te sofo- 


MELIT. 


SINF. 


JUANITA, 


SINF. 


SUANITA, 


SINF. 


JUANITA. 


SINF. 


SUANITA. 


SINF, 


JUANITA. 


EEE Y cial 

ques, yo te lo explicaré todo. Tú no sabes esto 
lo que significa. 

Lo que significa es que yo no pude creerme esto 
nunca! No quiero ni verte! Adios! (Váse primera 
puerta izquierda.), 


ESCENA VIII. 


Don SINFORIANO.—JUANITA. 


Buena la hemos hecho! 

Mira cómo se ha ido mamá! Y tiene mucha ra- 
zon. Estarte esperando todas las noches hasta 
las tantas, creyendo que estabas en sitio segu- 
LO! de 

(Aparte.) Sí, en la boca del lobo, es decir, de la 
loba. ISS 

Y luego resulta que te estabas diyirtiendo! 
Pero, Señor, cómo arreglaríamos esto? 

Es preciso buscarle un corte á la cuestion. (3e 
pone á meditar.) 

Yo sí que le cortaria la cabeza á esa diabla! 
Pero qué le vamos á hacer? Quién hace que tu 
madre se tranquilice? Digo, y en su carácter, que 
que cuando dice una cosa no hay poder humano 
le haga cambiar de idea! Y tratándose de celos, 
que es su pesadilla! Por qué se inventaria esa 
maldita epidemia de los celos, que es peor que 
el cólera morbo? 

(Acabando de meditar.) Pues ya está. 

Vamos, qué has pensado? A ver si consegui- 
MOS... 

Mira, si me dás tú palabra de honor de dejar 
esos cabildeos nocturnos, yo le diré 4 mamá que 
todo ha sido una farsa; una comedia para cu- 
rarla de sus celos, y que tambien te proponías 
alejar de su imaginacion la idea de que yo 
aprendiera á tocar la guitarra para ahorrarte de 
ese modo un gasto, que tú crees supérfluo é ín- 
útil, por lo cual te habias puesto de acuerdo con 
esa mujer para que finjiese ese papel. 


uN 
: Z, 
1] 


JUA NITA; 
SINE. 


SINF. 
LOLA. 


Eso es; me parece muy bien! Masnífica idea! 
Qué talento el de esta chiquilla! Por supuesto, 
no ha de tenerlo si es mi hija? Pero... crées tú 
que eso será suficiente y se convencerá tu ma- 
dre? 

De eso te respondo yo, A mí me parece que sí. 
Pues anda, y prepara el terreno lo mejor que 
puedas. Vas á ser la Galeotilla de este asunto. 
Corre á ver á tu madre. 


ESCENA IX. 


DON SINFORIANO. 


(Jnién habia de decir que la maldita casualidad 
iba á proporcionarme este disgusto? Sí, reniego 
de la sociedad. Tan contento y tan á gusto como 
pasaba yo las noches en mi café con cuatro ami- 
vos leales, y ya me voy á tener que quitar de ir 
alli! Y sobre todo lo bien que marchaba el asun- 
to. Un dia más, y nos coje arreglados. Pero más 
vale que se haya descubierto á tiempo. Quién 
sabe de lo que me habré librado! Quizá de que 
me diera una tunda el pinchito, que segura- 
mente tendrá la Lola. Uf, qué gente más inmo- 
ral! Pero... á pesar de todo, me gustan á mi 
esas barbianas, 


ESCENA X. 


LoLA.—DON SINFORIANO. 


Tú aquí otra vez? 

Sí, otra vez. Pero no pienses que vengo á ver- 
te, sino por esos papeles que me he dejado ol- 
vidados encima de la mesa. (Jué creías, que ve- 
nia por tí, só morral? 

Mujer, no me insultes! Mira que ya me has 
dado un rato regular. 

Ya lo creo; pues no, que me 1ba á hacer la ton- 


SINF. 


LOLA. 


SINF. 
LOLA. 
SINF. 
Lora. 


SINF. 


Lo LA . 


Sinr. 
LOLA: 
SINF. 
LoLA. 
Qa A 
SINE. 


y 

tal Eso hubieras querido tú, que yo hubiese 
hecho lo vista gorda; pero como, á Dios gracias, 
no tengo por qué callar á naide! 

Mira Lolilla, que á pesar de lo que ha ocurrido, 
eres tú la única que me hace tilim. Si yo no te 
dije que era casado, fué por no darte un dis- 
gusto, por no quitarte las ilusiones que tuvieras 
conmigo. 

Con que... porno darme un disgusto, por no 
quitarme las ilusiones! Pero... hombre, tú no 
tienes espejos en tu casa? Anda, anda y quítate 
esos moños, ' 

Eso sí que note lo permito! Eso es insultarme! 
Pues si debia arrancarte los ojos! Qué te has 
figurado? Que yo me chupo el dedo? Tendria 
gracia! Si estaré yo en lila! 

(Oyendo pasos.) Uy, mi mujer! Otra vez se va á 
armar. ; 

Que se arme aunque sea la gorda! Si ya estoy 
prepará! 

(Aparte.) Ahora te voy á parar los piés. Mira, si 
dices que todo esto que has dicho no es cierto y 
que ni tú me conoces ni me has visto en tu vida, 
te regalo un billete de dos mil reales para que 
te compres un manton. Anda. 

(Aparte.) Esa idea me tranquiliza. Voy á ver si le 
saco otro billete más. Pero.... hombre, quieres 
que mienta y haga aquí lo mismo que hacen en 
el teatro? 

Miente, que no será la primera vez. 

(Aparte.) Ni la última! 

Calcúlate que estás en el teatro. Lo mismo. 

Si doblas la cantidad, hecho. 

Doblada. (Así dobláran por tí!) 


ESCENA XI. 


Doña MELITONA y SUANITA, que entrarán por la primera 
puerta izquierda, se detienen á escuchar lo que hablan. 


JUANITA. 


(Desde la puerta.) Vamos á escuchar lo que ha- 
blan. 


SINF. 
LoLa. 


SINF. 


LoLaA. 


MELTT. 


Loza. 


MELIT. 
LOLA. 
SINF. 
MELIT. 


JUANITA. 
LoLA. 
SINF, 


LoLA. 


SINF. 
Loza. 


(En voz baja.) Ya están ahí, empieza. 
(Despues de tó, 4 mí que me importa?) Pus 
bien, como le iba á osté diciendo, ya estoy 
arrepentiá de esta farsa que usté ha querío que 
yo represente. (Vá bien?) 
(En voz baja.) Magnífical Muy bien! Que nos 
oyen! Sigue de ese modo! 
(Vaya usté sacando el billete.) Y siento haberle 
dado un mal rato á su señora, cuando no habia 
motivo pá ná de eso. 
(Saliendo con Juanita ) Con que has querido chas- 
quearme! Ya mc he enterado por Juanita y la 
conversacion que ustedes tenian al llegar yo, 
acaba de convencerme. 
Señora, yo le pido á usted mil perdones. Ni yo 
conozco á su marío de usted... ni lo he visto 
nunca... ni... en fin... nada. 
Sé que usted es una jóven honrada. 
Sí, señora, muy honrá, mejorando lo presente. 
Muchas gracias por la parte que me toca. 
Me costaba trabajo creer (Dirigiéndose á don Sin- 
foriano.) que tú me engañáras: tú tan bueno y 
tan monono! (Le toma la cara.) 
(Aparte.) Sí, fiate de él y no corras. 
Con que ya el asunto se ha aclarao, y los dejo 
tós tranquilos y contentos, me voy. 
Está usted equivocada. (Ansiedad y extrañeza en 
todos.) Nosotros podremos estar contentos, pe- 
To... y esos señores? (Refiriéndose al público.) 
Hombre, yo creo que sí. Pues qué, por una cosa 
tan sencilla van á dejarme más fea de lo que 
soy? 
Ahora lo veremos. 
(Al público.) 

Sólo entretener un rato 

fué el objeto del autor; 


responded con un aplauso, 
si en su objeto no hubo error. 


FIN DEL JUGUETE. 
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ADICION AL CATÁLOGO DE 1. DE MARZO DE 1882. 


COMEDIAS Y DRAMAS. 


Parte que 
TÍTULOS. ACTOS. O O 
4 Crisis total.—j. O. v.. 1 D. Eusebio Sierra..... Todo. 
2 Elllde Diciembre—0. c o.v 1 F. Flores Garcia... » 
1 El primer número.-j.0.v. 1 Sres. Cardin y Vazquez. » 
1. La estatura de Papá.—j. : 
DU A 1 Castilla y Weyler. » 
_ La Macarena.—j. O. p.. 1D. José Orozco....... » 
2- Los gorrones.—]. 0. De 1 Manuel Matoses... » 
2 ¡Nicolás!.—c. 0. p.. 1 Eusebio Sierra...» 
2  Oler donde guisan. -0.0. -p. 1 D.E Sanchez Castilla. » 
3 Perros y gatos.—]. O. v. 1 José Estremera.... » 
4 Roboen despoblado-c. o. P 2 Sres. R. Carrion y Aza. » 
2 ¿Si me saldré con la mia? 
E Os 0 alada es 1 D. M Gomez de Cadiz. y 
2 Túlo quisiste.—j. 0. v... 2 Pedro Gorriz...... e 
ZARZUELAS, 
AE radera iy mec onoao. D. Juan Maestre... L. 
Cosas de España (revista). 3 Sres Cuesta, Cr iado, Al- 
E Cansinos y 
US on ae DL. y M. 
2 Efectos de 301 dias...... 1  D. Ildefonso Valdivia L. 
9 Ellavadero dela Florida.. 1 Isidoro Hernandez M. 
AE TUISOÑOE. e o oo 1 Tomás Reig...... M. 
La gran noche........... 1 Sres. Maestre y Hernan- 
: ] A e L.yM 
Logs timadores........... EUA Pascual de Alba.. L. 
La Plaza de Anton Martin 1 Sres. Granés, Sierra, 
Prieto, Chueca 
: | y Valverde..... L. y M. 
Mazapan de Toledo...... . D. Angel Rubio...... M. 
Tirios y troyanos......- | Vega y varios. L.y M 








| MADRID a 


ran de los Sres. Viuda é Hol de Cuota: y DI 
de Carrebas; de D. Fernando Fé, Carrera de San Jeró-. 
“nimo; de D. M. Murillo, calle de Alcalá; de D. Manuel 
Rosado, y de los Sres. Córdoba y C.”, Puerta -del Sol; 0 
de D. Saturnino Calleja, calle de la Paz, y de los seño ' 
res Simon y Ones, calle de las Infantas.. | | E 










PROVINCIAS. 


En casa de los corresponsales de esba ADMINISTRA a 





CION. 






Pueden tambien hacerse los pedidos A ejemplare | : 
directamente á esta Admainaistr acion, acompañando. su 
importe en sellos de franqueo ó lebras de a cobro, 
sin cuyo requisito no serán servidos. A 


